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En este cuaderno se pretendo dar algunas indicaciones generales 

sobre cómo deben enfocar los comunistas su vinculación con las masas 

en el período inicial de construcción de un partido comunista. Este 

problema tiene una segunda vertiente que, t,n parte, también es trata­

da aquí: los efectos de una correcta aplicación do la línea de masas 

sobre el_funaipnamiento interno de la prc-oia organización comunista. 

Es decir, el problema de la aplioación concreta del centralismo demo­

crático en una organización comunista, que aún no es el partido, defi 

nida por su trabajo político de masas. 

Se ha buscado especialmente en la experiencia pasada y presente 

de la Revolución china, las ide3s básicas sobre las que desarrollar -

•una linea de masas en nuestras condicionas. Hay que señalar de todos 

nodos, que el pleno desarrollo de un trabajo de masas sólo es posible 

bajo las condiciones de dictadura política del proletariado, y éste -

110 es nuestro caso, '• jo dictadura burguesa. 

U . TAREA DE EOS COMUNISTAS EN LA LUCHA BE MASAS. 

" ¿Quién nos ha dado nuestra poder?. La clase obrera, los campe, 

sinos pobres y los campesinos medios de la capa inferior, las amplias 

fiasas trabajadoras que forman más dol 90$ de nuestra población. Re -

presentamos al proletariado, a las masas populares5 hemos vencido a -

-os enemigos del pueblo y el pueblo nos apoya. Un principio esencial 

'-el Partido Comunista es el apoyarse di-3ctamente en las amplias ma -

<̂ s revolucionarias." Mao Tsetung. 

3ra vez vista la necesidad de un destacamento de vanguardia de la cía 

se otarra, el partido, para hacer posible la toma del poder, y ante el he 

cho ¿o que este partido no 38 un grupo de conspiradores que actúa por su 

ouen'-.a, arrogándose una representación arbitraria do los deseos de la cía. 

se, £urge para todo comunista el problema de una correcta relación parti­

do-masas (nota 1). Es decir, de quémodo los comunistas serán realmente -

los representantes de los intereses de la clase obrera y de la mayoría 

oprimida de la población. Paya ello no bastan, aunaue sean necesarios, 

ni la firme voluntad de servir a la clase obrera y al pueblo, ni una apre 

ciaciór. Justa de los finos a alcanzar. Para elaborar una línea polítxca 

adecuada, cuc es lo que da su carácter de vanguardia al partido, hay que 

basarse -,anto en un instrumento de análisis científico, el marxismo-leni­

nismo,-y 2 n los resultados de la experiencia internacional del movimiento 

obrero, oemo en el conocimiento preciso de las condiciones reales de la -

lucha de clases en cada país, de las aspiraciones, nivel de conciencia, 

posibilidades y disposición de lucha de los trabajadores. Y no sólo par­

tir de este conocimiento sino, sobre todo, sor capaz de transformalistas ̂  

-2r£lC222CI-*-Ír-2l":i^^^ organización, de conoicnciaJ_j¿o_disj?.og¿ 

Pión a la lucha lo'las masa_s_._ Lo cual nr~ indica el lugar donde deben es 

var los comunistas! un frente do lucha de masas, y la acción ejemplar que 

allí tienen que'realizari estar a la cabeza do toda lucha, ser los mejores 

multantes de base. Uo hacerlo equivale a tomar el marxismo como una es­

colástica, caer en el idealismo burgués, en el que las condiciones reales 

no se interfieren con el plano de los puros conceptos, o aún más, supofaer 

que la toma del poder es un asunto administrativo, no, una fase de la lu­

cha ce clases, al atribuir a las masas un simple papel de instrumento pasi 

vo en manos del partido. 
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COMO ENTENDER LA RELACIÓN PARTIDO-MASAS. 

" En el seno del pueblo se habla de democracia en relación al -

centralismo, de libertad en relación a la disciplina. Se trata en am_ 

bos casos, de aspectos contradictorios de un conjunto unitarios entre 

ellos existe contradicción y al mismo tiempo unidad.| no debemos acen­

tuar unilateralment© uno de estos aspectos negando el otro. En el se 

no del pueblo no puedo faltar la democracia y asi no puede faltar el 

centralismo. Esta unidad do libertad y disciplina, de democracia y 

do centralismo constituye nuestro centralismo democrático" Mao Tsetung. 

Para comprender la rolación masas-partido hay que tenor en cuenta lo 

que los une y lo que los distingue, y de qué modo lo que los distingue re 

fuerza en un momento posterior lo aue los une. Es decir, que esta relación 

no se establece sobre la base de la negación de uno de los dos términos o 

de su confusión. Sj bien ambos aparecen en c;orto modo como un todo, y a-

sí lo ve la represión burguesa, esto no excluye la contradicciión. Al con 

trario, es la condición real de su unidad. Y precisamente el desarrollo 

do esta contradicción, consiste tanto en la elevación de la combatividad — 

de las masas, como en la elaboración incesante por el partido de su linea 

de. Btt estrategiaT y de_ su tac tica en función do la critica a la experiencia 

acumulada por las masas. Por lo tanto, la contradicción partido-masas no 

es absoluta, no es antagónica. Es una oposición basada en una identidad -

de intereses, resoluble por métodos no violentos, como la oposición entre 

los obreros organizados en el sindicato y los obreros más atrasados. 

Para que el desarrollo de la oposición partido-masas nos dé una unidaü 

de los dos términos a un nivel más alto, on el qur; toda la clase vea real_ 

mente en el partido su dirección política y ella misma tenga una fuerte -

conciencia revolucionarla haca falta que: 

- los comunistas tengan piona confianza en las masas y sus acciones. 

- no pretendran sustituirse a ollas 

- partan en su trabajo de las necesidades reales de las masas 

- difundan y apoyen sus luchas combatiendo a su lado 

- sean los elementos más activos en su defensa, on la aplicación de -

la violencia revolucionaria en sus diferentes formas contra la clase 

opresora y su estado. 

- respeten su iniciativa e impulsen una amplio democracia en la base 

, fundada en la discusión y en la lucha 

- contribuyan con toda su capacidad a la creación y desarrollo de las 

organizaciones de clase en la fábrica o fuera de ella. 

Solo así estarán en condiciones de desempeñar su cometido dirigente5 

de hacer comprensible a la mayoría el objetivo que se persigue en cada lu 

cha parcialg do hacer ver en la práctica las limitaciones do este objetivo 

y el lugar que ocupa en la lucha por la toma del poder, para que sea pos_i 

ble la asimilación y realización do objetivos más ambiciososf de centrali 

zar la acción y la experiencia do las masas, para que el frente de lucha 

de clases no sea la yuxtaposición incoherente de infinitas escaramuzas -

aisladas, destinadas al fracaso ante la represión unificada de la burgue­

sía. 

Esto doble movimiento de"partir de las masas para volver a las masas" 

(Mao Tsetung) nos da ya un criterio a seguir en la fase de construcción -

del partidos el grado de inserción organizada do los comunistas en las ma 

sas determinará la posibilidad-para éstas de elaborar una estrategia ade­

cuada y una línea organizativa, do hacer cristalizar la vanguardia politi 
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ca alrededor de los reducidos núcleos iniciales. El partido sólo puede na 

cer de esta incidencia real do loe comunistas en la movilización y lucha 

de masas, aunque sea a su más Lajo nivel. T para conseguir esta inciden­
cia no es necesario partir de una estrategia global ya a punto, pero si, 
en cambio, de unas Ideas claras sobre el trabe "o de dirección. 

EL MÉTODO SE TRABAJO PS LOS COMUNISTAS. 

" Los comunistas deben ser dinámicos, deben estar animados por -

una férrea voluntad revolucionaria, deben actuar con el espíritu de -

despreciar las dificultades y de superarlas inflexiblemente, deben aqa 

•̂ ar con el individualismo, con el particularismo, con el igualitarismo 

absoluto y con el liberalismo, de otro modo no serán dignos del nombre 

¿e comunistas" Mao Tsetung. 

•uos núcleos de comunistas que acometen la tarea de crear las condicio­

nes para la edificación del partido no deben olvidar que no constituyen la 

vanguardia de la oíase y que en su trabajo de educación de las masas ellos 

son los primeros educados. Deberám 

•» tener clara idea do su capacidad de influencia 

- ao proponerse más que aquellos objetivos que puedan llevar a cabo — 

-asta el final. 

* seleccionar estos objetivos con un estricto criterio de prioridad 

•''literio que en los momentos do extrema debilidad del movimiento orga­

nizado ie masas, pasa por el apoyo incondicional a las tareas de organiza­

ción a le. base de los elementos más activos de la clase. Hay que tener -

presente que los errores, las vacilaciones ideológicas sólo se superan en 

esta elapa a partir de la lucha que esta organización de base pueda promo­

ver y de una incipiente lucha ideológica, que nunca, en nombre de la pure­

za de ~os principios, pueda sembrar la desunión, cuando la unión de los — 

elementos activos de la clase es el único principio comprensible para las 

masas, \a real línea de demarcación de clase. 

Aquí cobra especial importancia el método de trabajo de los comunistas 

en ouanío a los principios de unir lo general con lo particular (l) de di­

vidir o_* tr-.ba.jo entre los militantes do un mismo nivel do organización o 

®í¿Í2L.Los distintos niveles, sepún sus posibilidades pero bajo dirección — 

única 2) do apoyarse en los militantes más activos do la base (3) 

l) ?or el principio de unir lo general con lo particular entendemos lo 

siguientes proceder al estudio minucioso de los múltiples aspectos de la -

situación de clase en un sector de trabajo, mediante encuestas, debates re 

ducidos sobre puntos significativos, sobre todo lo que nos aclare la rela­

ción de fuerzas de clase. Luego, sobre este conocimiento preciso, estable 

cer un plan general de acción en función de los objetivos mínimamente defi 

nidos para la etapa inicial. Difundir el plan procurando su discusión en 

la base para asegurar su asimilación y corrección de errores y proceder a 

su realización. De modo quo en un sector restringido sean los propios mili­

tantes con tareas de dirección los cue llev a la práctica en sus más pe­

queños detalles, ya sea antes de realización gc-neral, ya sea paralelamente. 

En el primer caso para verificar la justeza del llamamiento general según 

los resultados de una comprobación sectorial^ en el segundo, para rectifi­

car la marcha del proceso general durante su mismo desarrollo. Es lo que 

llamaremos experiencia piloto sólo comprensible , sin embargo, en un movi­

miento amplio de lucha. Finalmente, recoger los resultados de la acción, 

criticar a fondo sus fallos, sacar conclusiones de este balance y hacerlas 
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inteligibles a la base. La aplicación consecuente de este principio nos 

evitará el caer, en el subjetivismo, en la rutina, el confundir los intere 

ses de un grupo reducido con los intereses de las masas. 

El método anterior tiene que reflejarse muy especialmente en las dis­

cusiones del núcleo comunista, en el contenido de sus órganos de expresión 

que darán a las masas indicaciones claras del camino a seguir, fundadas ere 

un conocimiento serio de la situación existente en cada frente de lucha, -

en cada sector. Y expondrán debates con otros grupos, con otras tendencias 

en la medida en que parten del nivel de comprensión en la base, que tienen 

en cuenta los problemas políticos, ideológicos u organizativos que las ma­

sas se plantean en aquel momento. 

2) " Un dirigente debe, de conformidad con las condiciones históricas 

y con la situación en la región considerada, ver la situación en su conjun 

to, determinar correctamente el trabajo más importante y el programa de -

trabajo do cada período, luego hacer aplicar con firmeza la decisión toma­

da persiguiendo la obtención, cueste lo que cuesto, de los resultados pre­

vistos i en este consiste el arte de dirigir". Mao Tsetung. 

El principio de la división del trabajo y de su dirección única entre 

los militantes de un mismo nivel organizativo o entre los distintos nive -

les, servirá para aumentar la homogeneidad y la eficacia del grupo, por la 

participación de cada militante o do cada organismo en la realización de -

un aspecto concreto de un mismo cometido (preparación de una huelga exten­

sa, lucha ideológica, rectificación do estilo do trabajo, etc.) según sus 

posibilidades, su grado do preparación, de inserción a la lucha, Al mismo 

tiempo que, al responder los dirigentes de cada nivel del cumplimiento de 

la tarea, el organismo central de dirección podrá cumplir realmente su pa­

pel sin dispersarse en multitud de comprobaciones parciales de la buena 

marcha del trabajo. En nuestro caso, la aplicación do este principio es -

esencial para evitar que la fuerte autonomía de la ejecución de las direc­

trices centrales por los distintos niveles, que exige nuestra capacidad ojr 

ganizativa actual, no degenere en fragmentacción política en varias tenden 

olas. La autonomía táctica de los núcleos tiene, sin embargo, un aspecto 

positivo importante? la dirección de cada núcleo tiene que ser capaz dn de_ 

terminar la prioridad do las tareas generales en su sector, su aplicación 

discriminada, por ejemplo, no empezar a ejecutar un trabajo si el anterior 

no está ya, en lo esencial, concluido. 

3) "Numerosos carneradas no se esfuerzan por unir a los activistas en 

un núcleo dirigente y no saben hacerlo de un modo conveniente; no se esfue_r 

zan por establecer un lazo estrecho entre este núcleo do dirigentes y las 

amplias masas y no saben hacerlo de modo convenionte; por esto su diré -

cción se convierte en burocrática, separada de las masas" Mao Tsetung. 

El principio de apoyarse en los militantes con más iniciativa en la ba 

se plantea en concreto un doble cometido para nosotros: el primero, estable 

cer estrechos lazos entre los mejores militantes del movimiento de masas. 

Agruparlos con vistas a construir un futuro núcleo dirigente según su entre 

ga a la causa, su unión con la base, su espíritu de iniciativa y su espiri 

tu do disciplina (Dimitrov, Sobre los cuadros. VII-Congreso del Komintern). 

Reforzar la vinculación de este núcleo con la base, a través del trabajo -

de movilizar a los elementos más atrasados y de estimular a los elementos— 

intormedios con tareas precisas. Es decir, crear un núcleo que sea capaz 

en el desarrollo de una lucha de transformarse realmente en núcleo de diri 

g;ntos. y de sustituir luego a los elementos máw vacilantes, los que no ha­

yan estado a la altura do las circunstancias, por nuevos elementos surgidos 

durante la lucha. 
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Eay eme esforzarnos por.actuar con este criterio a todos los niveles 

del trabajo de masas. Allí donde haya un comunista, ésta será su primera 

tarea, ya sea para montar una plataforma de agitación, una comisión de fá 

brica, de barrio, un comité de huelga, de lucha antirrepresiva o de soli­

daridad, o un grapo de autodefensa. De. la buona realieación de este come 

tido, que. podemos llamar creación do cuadros de masa., depende el que se -

pueda pasar al segundos constitución de la vanguardia poliitica de la cía 

se por la ..fgragcion Qonunista y selección de los me joros jpuadros surgidos, 

en cada gran lucha (nota 2} 

Si el primero y segundo principios señalados corresponden, sobre to­

do, a la aplicación correcta de la linea de masas en el interior de la or 

ganización comunista (núcleo o partido), el tercer principio hace referen 

cia a la aplicación de la línea de masas en el exterior de la organización 

comunista. 
Pero ninguno de loe t r e s p r inc ip ios por separado asegura l a buena - ^ ^ 

rea l i zac ión del t r aba jo de d i recc ión . De nada s i r v e , por ejemplo, a p l i c a r - -a***-* 
una e s t r i c t a d i recc ión del t r aba jo o se r capaz de f i j a r e l alcanoe de una 
acción dentro de un programa genera l , s i no se impulsa a l mismo tiempo l a 
formación y se lecc ión de los cuadros de masas, de los cuadros de comisiones 
en n ^ s t r o caso . Y a l a inve r sa , e l apoyarse simplemente en l o s ciernen -
' o s más ac t ivos d3 l a base no es ga ran t í a de corrección s i se presc inde de 
la cen t r a l i zac ión p o l í t i c a y de sus formas o rgan iza t ivas . 

. Is í , e l tema del centra l ismo democrático (en e l que uno denlos a s p e c ­
tos c o n t r a d i c t o r i o s , cent ra l i smo o democracia, pasa a s e r e l p r i n c i p a l s e - . .. 
gàt e l momento de l a lucha de c l a se s ) adquiere mediante l a formulación de 
la l ínea de masas un va lo r más gene ra l , a l comprender no só lo e l funciona- . 
•dentó do l a organización do vanguardia, s ino también, l a r e l a c i ó n de l a 
- g u a r d i a , s ino también, l a r e l ac ión de l a vanguardia p o l í t i c a con l a o la 
£e f sus a l iados popula res . 

u t i l i z a m o s e l concepto de "masas" s i n más ac l a r ac ión . Como ^ a r r o l l o 
de este concepto y del «par t ido de masas", reproducíaos un ^agmento Lenin • 
«Máo**o en defensa de l a t á c t i c a de l a I n t e rnac iona l Comunista de Lenm 
( I I I Congreso do l a I n t e rnac iona l Co lon i s t a , 1 ele J u l i o de 1.9ZJ./I 

«••^-io q u i s i e r a d e c i r unas pa labras sobre e l o o n o e p t o * • " - • • • ^ 
a c e p t o de "masas" es va r i ab l e según cambie e l ^ f " ^ * " . 
oL,. id comienzo de l a lucha bastaban va r ios miles de verdaderos 

.obieros revo luc ionar ios para que se pudiese hab l a r de masas. 
?a r , i do , además de l l e v a r a l a lucha a sus ^ ^ Y T ^ o S » ! 
ner « pie a l o s s i n p a r t i d o , e s to es ya e l comienzo de l a con u i s 
ta de las masas. Durante nues t r a s revoluciones hubo oasoa * « « £ 
anos c a n t o s miles de obreros representaban l a masa En le h i s o r í 
do nuest ro movimiento, en l a h i s t o r i a de n u e s t r a lucha con t ra los 
mencheviques, encon t r a r e i s muchos ejemplos en * « ^ * * T ~ ^ 

Ciudad unos miles de obreros para hacer evidente * « f » * ^ ^ 
cel movimiento. S i unos miles de obreros ain p a r t i d o , nue h a b i t u ^ 
m,nte l l evan una vida a p o l í t i c a y a r r a s t r a n ™ ^ ^ * * ¿ £ ^ £ 
b l e , que nunca han oido hab l a r de p o l í t i c a , comienzan a • £ » £ £ £ 
l u n a r i a m e n t e , ya t e n é i s ante vosotros l a masa * * * * £ £ % 

se ex t iende y se i n t e n s i f i c a , P * ^ « - * ^ , ^ ^ * ? ^ Ï S . -
•«a verdadera revo luc ión . Esto lo vimos en 1905 y 1917, durante 
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" las tres revoluciones, y vosotros también tendréis aún ocasión de 

convenceros de ello. Cuando la revolución está ya suficientemente 

preparada, el concepto de masas es otro^ unos cuantos milers de obre_ 

ros no constituyen ya la masa. Esta palabra comienza a significar 

otra cosa muy distinta. El concepto de masas cambia un ol sentidor 
de que por él se entiende una mayoría, y además no sólo una simple 

mayoría de obreros, sino la mayoría de todos los explotados. Para 

'm revolucionario es inadmisible otro modo de concebir estof cual ..-
cuier otro sentido do esta palabra sería incomprensible. Es posi­

ble que también un pequeño partido, el inglés o el norteamericano, 

por ejemplo, después de estudiar la marcha del desarrollo político 

7 de conocer la vida y los hábitos de las masas sin partido, susci­

te en un momento favorable un movimiento revolucionario (el camara­

da Rádek, como buen ejemplo, ha indicado una huelga de mineros). 

Si un^partido asi, presenta en semejante momento sus propias consi^ 

fras y logra que le sigan millones do obreros, ante vosotros tendréis 

tin movimiento do masas. Yo no excluyo do ningún modo que la revolu 

oiíaj pueda ser iniciada también por un partido muy pequeño y lleva­

da .vasta la victoria. Pero es preciso conocer los métodos para ga­

narse las masas. Para ello es necesario preparar a fondo la revolu_ 

oiór.. ?ero vemos que hay camaradas que afirman: Hace falta renun -

ciar inmediatamente a la exigencia de conquistar "grandes" masas. 

Ss necesario luchar contra estos camaradas. En ningún país logra -

?eis la victoria sin una preparación a fondo. Es suficiente un pa.r_ 

tido muy pequeño para conducir a las masas. En determinados momen­

tos no hay necesidad de organizaciones. 

ÏI5.S para la victoria es nreciso contar con la simpatia de las masas 

uo siempre es necesaria la mayoría absoluta^ más para la victoria, 

¡¡ara mantener el Poder, es necesaria no sólo la mayoría de la clase 

íorera -empleo aquí el término "clase obrera" en el sentido occiden 

'al, es decir en el sentido de proletariado industrial -, sino tam­

bién la mayoría do la población rural explotada y trabajadora. ¿Ha­

céis pensado en esto?. ¿Vemos en el discurso do Torracini, aunque 

silo sea una insunuación de esta idea?. En él sólo se habla de la 

'tendencia dinámica", del "tránsito de la pasividad a la actividad" 

¿So dice en él una palabra por lo menos, sobro la cuestión dol abas. 

Cocimiento?. Porque los obreros exigen alimentos, aunque pueden re­

sistir muchas privaciones y pasar hambre, como lo hemos visto, has­

ta cierto grado, en Rusia. Por eso debemos atraer a nuestro lado 

no ?.ólo a la mayoría de la clase obrera, sino también a la mayoría 

de le, población rural trabajadora y explotada. ¿Habéis preparado -

esto"?, Ho, en casi ningún país". 

NOTA 2 

Está ciar-, que estas dos taroas están intimamente relacionadas. En-

la práctica, un trabajo de formación' de cuadros de masa no tiene sentido, 

si paralelamente no se lleva a cabo una selección política de cara a ampliar 

la organización comunista. 
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Para redactar este cuaderno se han utilizado principalmente los siguíes 
tes textosj 

- Sobre los métodos de dirección (Mao Tsetung) 

- Contra el liberalismo (Mao Tsetung) 

- Be donde provienen las ideas correctas? (Mao Tsetung); 

- Sobre la justa solución de las contradicciones en el seno del pueblo 
(Mao Tsetung) 

- Contra el culto del libro (Mao Tsetung) 

- Bandera roja, editoriales de los números 2, 4, 5 y 8? 3* artículo so_ 
bre la Gran Revolución Cultural China en el número % 
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